
EL NUEVO CONSERVATORIO

MADRILEÑO

M
ADRID tiene ya un nuevo Conservatorio. Digno edificio
de la capital de la nación que será inaugurado muy en

breve. Al ser designado en julio de 1940 el R. P. Nemesio Ota-
fío, S. J. Director del Centro, recibió del Ministro el encargo de
buscar con acuciante empeño solución urgente al emplazamien-
to del Conservatorio madrileño, con la que se pusiese fin a tan-
to desasosiego y vicisitudes. Ciento trece años de existencia, a
merced de los tumbos políticos y las aficiones musicales del
ministro de turno. Creado en julio de 1830 por doña María Cris-
tina, mujer de Fernando VII, cuyo nombre designóse al Con-
servatorio, no comenzó a funcionar hasta abril del año siguien-
te. Su primitiva sede quedó emplazada en la antigua plaza de
los Mostenseß, y tanta fama y prestigio logró alcanzar que Ros-
ßini exclamó después de visitarlo detenidamente: «El Real Con-
servatorio de María Cristina es superior a los de París, Nápo-
les y Milán».

Por desgracia, tanto boato apagóse muy pronto. El Conser-
vatorio fué descendiendo de categoría hasta quedar arrinconado
en un modesto piso de la calle de Pontejos. Tan precaria es sil

existencia que algunos profesores vienen obligados a dar las
clases en su domicilio particular. El correr de los años acarrea
nuevas mudanzas, hasta que la victoria de Franco corta el mí-
sero vivir del Conservatorio.

Se impone a ßu nuevo Director una obligación, que cumple
fielmente. El Ministerio adquiere para Conservatorio el pala-
cio de los Bauer. sito en el número 44 de la calle de San Bernar-
do, frente a la Universidad Central. En el edificio se han lleva-
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do a cabo importantes obras de acondicionamiento. En el piso

bajo se abre la espaciosa sala de conciertos. En sitio de honor,

un busto de Sarasate tallado por Benlliure, y un magnifico ór-

gano. Hermosa capilla, amplias aulas, salas de danzas y de gim-

nasia rítmica, sala de profesores y los vestuarios y duchas para

el alumnado. EI Museo recoge los instrumentos antiguos y fol-

klóricos, entre ellos un «stradivarius» de Sarasate, de los tres

que existen en el mundo. El Archivo almacenará las obras ce-

didas por sus autores al Centro.

Las obras no han terminado aún. El P. Otaño propónese
construir una gran sala de conciertos y un hermoso salón de

conferencias. Ambos llenarán la necesidad que hoy acucia a

Madrid, vacío de locales adecuados para las audiciones musi-

cales.

La inauguración del nuevo Conservatorio marea una etapa

más es el resurgimiento cultural y artístico, cuyo camino em-

prendió con gozoso afán de servicio el Departamento docente

de la nueva España.


